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¿POR Q U É ? 
¿Preguntáis por qué Hace esta revista? La respuesta está en el enfervorizado silencio, apre-
tado por cingulos de esparto sobre túnicas penitentes, de la procesión del Mayor Dolor, en su 
Cristo prodigio de armoniosas gubias que fueron dando vida, alentadas por la fé, a un trozo de 
madera muerta; en la cara dolorosa de su Virgen de perfecta talla y está también en el aire que 
alegran las palmas, movidas por manos inocentes entre ¡Hosannas ! de la Entrada en Jerusalén 
el Domingo de Ramos y en la bella imagen morada del Cristo del Rescate y en el severo marco 
clacisista de la Iglesia de San Pedro cuando a su puerta asoma, tembloroso, un Cristo Miseri-
cordioso clavado en una Cruz y después, la llamarada de un rojo terciopelo enmarcando las l i -
neas del rostro de una Virgen que es Consuelo y amor. Y en las carnes surcadas de sangrantes 
heridas junto a marmórea columna, y en el rendido cansancio de un Cristo caido, y en la Dolorosa 
expresión de una Madre con su corazón traspasado por hirientes puñales , pero que divinisa su 
dolor hasta convertirlo por sublimación en majestuoso amor que, sube entre resplandores de ben-
galas por una cuesta dura como su doloz. Y está en la blanca figura de un Jesús niño, y en la 
macilenta faz de un Dulce Nombre, y en la alegre armonía de un palio y unas azucenas docel y 
trono de una Virgen de la Paz; y en el fervor popular que rodea con un clamor de oraciones, 
pidiéndole el Socorro, que Ella nunca niega, a una Virgen que baja, paso a paso, con la lentitud 
de la majestuosidad, con la riqueza de que le rodeó en el transcurso de los siglos la veneración 
de sus hijos, desde la cumbre de su santuario tan cerca del cielo hasta el suave caminar por las 
calles, muy cerca de nuestras humanas pasiones; y en el Cristo que la precede con cruz de plata 
sobre sus hombros y con la mirada perdida buscando el alma descarriada, la obeja que dejó el 
redil; y en la insignia de cinco cruces flanqueada de Angeles y en el impresionante cortejo de un 
Cristo yacente acompañado de la Soledad angustiada de su Madre, 
Y está también en la riqueza de los pasos, en su calidad art íst ica, en el tipismo de las arma-
dillas y del desfile previo, en los oros bordando de grecas los terciopelos de las túnicas de los 
Hermanos Mayores o de los Campanilleros de lujo; y en los estandartes y tarjetas de repujada 
plata, en el monótono golpear de las horquillas sobre el adoquinado acompasando el caminar 
trabajoso de los hermanos de trono, esos hermanos que cargan sobre sus hombros con elevado 
peso sin esperar otra recompensa que la gratitud de Dios y el ayudarle ellos a llevar su Cruz; 
y en el temblor que agita a las Vírgenes cuando suben como plumas movidas por el viento, las 
cuestas camino de sus templos, mientras los corazones de la muchedumbre se encogen de emo-
ción y explotan, en fin, en gritos de amor. 
¿Preguntáis por qué? pués porque todo esto que es causa y motivo de encendido fervor re-
ligioso, no puede quedar guardado con la avaricia y el egoísmo con que se esconde un tesoro oculto; 
porque nuestra Semana Santa no tiene nada que envidiar a ninguna otra; porque el marco ma-
ravilloso de nuestras calles, porque la augusta grandeza de nuestros templos, pasmo y asombro 
de propios y extraños, porque el prodigio barroco de nuestros retablos, porque la luz y la saeta, 
la bengala y la cuesta, no pueden permanecer por más tiempo ocultas; porque hasta ahora nin-
gún intento serio de propagar el esplendor de nuestra Semana Mayor ha visto la luz; porque quere-
mos cumplir con el natural decoro, la suprema misión de extender por todo el ámbito nacional esta 
fervorosa realidad palpable que es Antequera en Semana Santa Por todo esto nace PREGÓN. 
% m. 
Antequera, Marzo 1956 
Excelentísimo Señor Gobernador Civil de la Provincia de Mál aga, 
Don Luis Julve Ceperuelo, Hermano Mayor de Honor de la Coírad ¡a 
del Stmo. Crisfo del Mayor Dolor y Nfra, Señora del Mayor Dolor 
F O T O ' V E L A S C O 
a quien esta Colradía dedica muy efusivamente 
esta modesta revista con el ferviente deseo de 
que la Providencia le conceda su bendición, 
colmándole de venturas, felicidad y aciertos. 
J2^ a (2-ofradía del l a n i í s i m o Qrísío del 
eñora del OTlayor 
CDolor, bajo cuyo paérocínio fia sido edtéada 
•esía reoisía, quiere (xacer paieníe con estas l i -
neas la demosíracíón más profunda de su sin-
cero y- leal agradedmienio fiada la (¡Mg,rupacÍón 
de (Cofradías, comercio aníequerano, colabora-
dores iodos y, a los talleres tipográficos J2amsa 
de (Don (Sedro @}onzález, por su desinteresa-
da y Valiosa cooperación) merced a la cual fia 
podido editarse esta modesta ofra* 
Q\ todos ellos) pueS) nuestras más efu-
sivas gradas. 
Cartel mural anunciador de nues-
tra Semana Santa, editado por la 
ügrupacion de Cofradías. 
O R I G I N A L : F O T O G U E R R E R O 
José de la jfuente 
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J n f a n í a 4 4 
P R E G O N . • • 
Stmo. Cristo de la misericordia 
F O T O G U E R R E R C 
se titula esta revista que edita la Cofradía de Ntro. Señor del 
Mayor Dolor y Ntra. Señora del Mayor Dolor, porque, aparte 
<ie lo que autorizadamente puedan decir los acentos más elo-
cuentes de la oratoria, o el alma soñadora de la pluma más 
selecta, sea de poeta o prosista, quiere ser pregonera de la Se-
mana Mayor que se celebra en una ciudad de gloriosa historia, 
tierra de hospitalidad y archivo de cortesía; donde el ideal re-
ligioso es tan substantivo, que integra piedra angular para la 
estabilidad de su existencia; donde una ancestral catolicidad 
la hizo pueblo procer que, semejante a los molinos y los odres, 
posee rica solera; donde una tradición piadosa (sustancia viva 
del pasado, espuela de oro del ideal clavada en los ijares del 
corcel de la civilización), fué tejiendo las capas concéntricas 
del ambiente, hasta impostar las piedras de sus iglesias y ca-
pillas votivas, verdaderos monumentos de arte religioso, con 
el vaho bendito de ese algo impalpable e incoercible que es be-
lleza y misterio, poesía y fé. 
La Semana Santa Antequerana (como casi todas las de An-
dalucía) es fruto de la Contrarreforma, en aquella España que 
tropezaba ccn frecuencia en la tierra de tanto mirar al Cielo, 
la del siglo X V I defensora de los valores esenciales del espí-
ritu (la mayoría de sus Cofradías son de ascendencia franciscana 
o dominica), en la que el artista solo con su fé, la fé de aque-
llos tiempos, convierte un trozo de madera en esas veneradas 
Imágenes que desfilan por las calles mostrando el sacrificio que redimió a la Humanidad, enfrentando el 
delirio imaginero con la iconoclasta sobriedad protestante y oponiendo al jansenismo, la orfebreiía, el 
encaje, el bordado, los argentados varales que vibran, los palios y mantos recamados, los tronos de talla 
maravillosa, y sobre todo. Santas Imágenes, no excesivamente rígidas y de líneas severas sino con gra-
cia de formas y acentuado humanismo, que recrean y enfervorizan, cuando se percibe como un hálito de 
amor y anhelo en el rostro bellísimo de la Virgen de la Paz; o se rinden las almas ante la Virgen del 
Consuelo irradiando ternura; o se contempla el señorío de la pena que se anuda y sube del corazón a la 
garganta en la Virgen de los Dolores; o se admira a las almas suplicantes impetrando auxilio de una 
Madre Celestial, compendio de todas las hermosuras, pura cual la primera luz que destrenzó su cabellera 
de resplandores sobre el Universo, la Virgen del Socorro; o cuando muerto el Amor de los Amores y lle-
vado en la Sagrada Urna, la calle parece templo, donde en el silencio, saturado de misticismo, la con-
templación de la Virgen de la Soledad, nos hace meditar ante las Angustias de la Madre que sigue al 
H i j o . . . . 
(Qué admirable singularidad la de estas Dolorosas antequeranas, cuya inmensa aflicción no precisa 
para expresarse de gestos excesivos, pues que son suficientes la mirada clavada en el Cielo o los ojos 
nublados por la pena y dos lágrimas, resbalando por las temblorosas mejillas, para decir en silencio su 
tremendo dramal. 
Harto difícil es hallar la fórmula con que describir la Semana Santa de Antequera, esta manifestación 
religiosa y espléndidamente artística, en virtud de la cual la ciudad se transforma en templo, sin dejar de 
ser ciudad. Su esencia radica, en la fidelidad a lo teológico y tradicional. Lo primero porque basta con-
templar cómo Nuestro Señor del Mayor Dolor (Imagen tan querida de los antequeranos), los Nazarenos 
y los Crucificados van siempre delante, ya que Jesús es el primero en el dolor, ganando la Gracia con su 
sangre, en tanto que la Virgen, su Madre, camina detrás , llorando por El y distribuyendo aquélla por ser 
Mediadora Universal, bajo palios de áureos bordados para que no vea llorar las estrellas, y, prendidas 
joyas del pecho, porque la dijo el Angel que estaba llena de Gracia. Lo tradicional, en razón de que res-
ponde al ideal religioso que plasmó aquí en estas Cofradías antequeranas, expresión pública de culto, 
sublime representación de las afrentas y dolores de Jesucristo, que atraen y emocionan, donde Antequera 
da expansión a sus fervores, hoguera de amor, ardiente como un sol, prolífero como sus olivares, esplén-
dido como su vega; donde vuelca toda su opulencia, pues todo cuanto tiene, riquezas, personalidad, es-
tirpe, señorío, y hasta garbo, lo coloca en esos "pasos" que son trono y altar, y carroza triunfante que 
en delirio de amor ha labrado para que Cristo, en unión de su Madre, recorra la Ciudad como Vencedor 
Inmortal. En la Semana Santa de esta andaluza ciudad, admirase esa fuerza íntima arraigada en el pro-
pio ser que crea el verdadero estilo; frente al clásico de las formas pesadas, aquellas otras de sabor ba-
rroco, todo música y pasión, donde los ángeles tocan o danzan, los santos marchan; dorados tronos de 
talla sorprendente, que adornan guarniciones de plata repujada; suntuosidad de mantos recamados en 
oro y salpicados de pedrería; todo ese secular estilo antequerano, tan único que hasta luce espléndido en 
las vestimentas de penitentes, mayordomos, abanderados y tarjeteros exhibiendo inapreciables obras de 
vieja orfebrería con motivos de la Pasión del Señor. Y no se diga que el móvil que impulsa a rodear las 
Imágenes de tanta riqueza, es exhibicionismo ante ojos extraños con reminiscencias de paganía; se tra-
ta de puros sentimientos de amor y veneración, porque el oro, la plata, las joyas, las sedas y terciopelos, 
las flores, las luces, sobre su barroquismo de mentalidad espiritualista, son fundamentalmente una ofren-
da de generaciones antequeranas al Hijo de Dios, y a su Madre que, por ser mujer que sufre y llora hay 
que consolarla, y porque es la Virgen, incluso adorarla si posible fuera. 
Antequera en su maravillosa Semana Mayor, enseña a todos el dogma esencial de nuestra Religión; 
el gran misterio de la Redención del género humano; el camino que conduce a lo Celeste y a lo Eterno^ 
la ruta de divina gracia que lleva a la Verdad y a la Belleza por esencia, que son en definitiva los queha-
ceres del filósofo y del poeta. 
La fotografía del Santísimo Cristo de la Misericordia que encabeza este humilde trabajo, bien puede 
decirse constituye un símbolo de lo que significa y representa nuestra Semana Santa, porque ante Jesús 
clavado en el Madero Santo, que lleva abierto por una lanza el corazón, para que, como las aves se refu-
gian en sus nidos cuando la tempestad estalla, a ese corazón, nidal de amores, corran a refugiarse los 
hombres en todas las tempestades de su existéncia, Antequera dice con el clásico los versos que rezan: 
«Sí tienes la desgracia de mirarte, 
muerto a la fé y a los amores muerto, 
ven a resucitar a l encontrarte 
con ese Cristo atarazado y muerto, 
con los brazos en cruz para abrazarte, 
y el corazón para quererte abierto » 
Cyr a d í c í o n Q^eí a 
c néequera 
La vemos palpable en sus iglesias numerosas, bellas, llenas 
de arte. 
Nos da alegría comprobar que nuestros abuelos quisieron 
dar el culto a Dios en muchos lugares con sus bienes y sus 
esfuerzos para favorecer entre todos los actos del culto. 
Y vemos como a través de las generaciones ha continuado 
esa forma extensa de alabar a Dios unida a la externa que El 
sólo aquilata. 
La vemos creciente, con este anhelo de aumentar y embelle-
cer las cofradías religiosas formando nuevos "pasos" que 
engrandezcan el desfile de las procesiones de la Semana Santa 
en Antequera. 
A las antiguas cofradías con sus imágenes tan veneradas, se 
añaden otras, que no lo son menos, pero que nunca fueron 
preparadas para salir. Dulce Hombre de Je sús . (Qbojo) 
i 
Este esfuerzo por aprovechar nuestro tesoro de arte 
religioso, aumentándolo y enalteciéndolo, nos parece 
digno de aplauso y ayuda para que por este medio se 
aumente el fervor del pueblo. 
Y creemos también que este pueblo devoto y entu-
siasta ae sus imágenes no sólo es capaz de unirse para 
sacarlas y venerarlas, sino también para queroguemos 
todos unidos en esa intención altísima que precisamen-
te ahora nos recomienda el Apostolado de la Oración; 
que los católicos pidan: "Por las intenciones del Papa". 
El sólo quiere el bien de todos y para iodos: salvar 
al mundo y hacerlo mejor, remediando sus necesidades 
espirituales y temporales. Uniéndonos a sus intencio-
nes, la nuestra, se hace sencilla y sublime, llena de gene-
rosidad y conveniencias. 
Roguemos, pues, y fomentemos lo que favorezca el 
culto, añadido al litúrgico, pues una sola oración que 
nuestras procesiones arrancaran al pasar, pagarían es-
piritualmente todo el esfuerzo que representan. 
d3aahi% do, diafaé*. 
Hiño Perdido. (Qbajo) F O T O S G U E R R E R O 
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Con ningunas palabras, ni con vocablos de 
mayor alteza, podríamos comenzar este trabajo, 
en alabanza y loa del Stmo. Cristo del Mayor Dolor, 
sino con aquellas que usa Marcelo, en los Nom-
bres de Cristo, cuando dice: «En confasión me 
pusiera lo que habéis dicho, si ya no estuviera en 
uso hablar a oídos de las estrellas, con las cuales 
comunico mis cuidados y mis ansias, y tengo para 
mí que son sordas. Y, si no lo son y me oyen, estas 
razones, la realeza soberana de Cristo, bueno es 
que las oigan, pues son suyas y de ellas las apren-
dimos, porque los Cielos pregonan la gloria del 
Señor. Oiga, pues, el cielo lo que del cielo nos 
vino y lo que el cielo mismo nos enseñó». 
Con sobrada razón nos avisa Fray Luis de 
Granada: «Para hablar del misterio de la Reden-
ción, yo me hallo tan indigno, tan corto y tan ata-
jado, que ni sé por do comience, n i donde acabe, 
n i qué tome, ni qué deje para decir. Menoscabo 
parece de tan altos misterios ser con lengua de 
carne manifestados». 
Porque este Cristo anonadado y malherido es 
todo un rey, al parecer sin trono, ni vasallos, pero 
en realidad de verdad el más alto y poderoso sobe-
rano. Pensamiento capital, que nos inculca San 
Pablo: «Tu trono existe de siglo en siglo y el cetro 
de tu justicia, la vara de la equidad». El contraste 
no puede ser aparentemente más asombroso. 
Veamos cómo disiparlo. 
A nuestra mentalidad y genio moderno podría-
mos decir que, Cristo, por antífrasis, nos hizo cono-
cer y ver con nuestros propios ojos el verdadero 
carácter de su regia dignidad. Quien no tenga 
fibra, n i prosapia divina, no es capaz de sufiir las 
humillaciones, vituperios y soeces injurias, que 
sufrió pacientemente Cristo. Fray Luis de León 
sugiere esta peregrina idea: «Pasó Cristo por toda 
la gama de los padecimientos, porque en ellos 
había de desenvolverse la vida de sus vasallos y 
quiso tener previa experiencia de dolores tales, 
para acomodar sus le>es y gobiernos a la natura-
leza de sus sometidos. 
Cristo Caído, de la Cofradía de Servitas 
F O T O G U E R R E R O 
"Nuevo camino es este que nos ha descubierto 
Cristo, para uno ser rey. Y no sé si acertaron con 
él algunos de los que antiguamente escribieron 
acerca de la crianza y educación de los príncipes, 
aunque bien sé que los que agora viven no le 
siguen. Porque en el no saber padecer tienen pues-
to lo principal de ser rey. Porque Cristo ordenó su 
reinado a nuestro provecho, y, conforme a ésto, se 
calificó a sí mismo y se dotó de aquello, que pare-
cía ser necesario, para hacer bien a sus subditos; 
mas estos que agora nos mandan reinan para sí, 
y, por la misma causa, no se disponen ellos para 
nuestro provecho, sino buscan el descanso en 
nuestro daño" . 
"Los que crían a los príncipes los quieren ira-
poner, en el ánimo, a que no se precien en abajar 
los ojos de su grandeza con blandura a sus súbdi-
tos y, en el cuerpo, a que ensanchen el estómago 
cada día con cuatro comidas y que aun la seda les 
sea áspera y la luz enojosa". 
Confecciones C A B R E R A Camisería C A B R E R A Calzados Alta Calidad C A B R E R A 
Unico exclusivo del mejor sombrero español FERNANDEZ Y R O C H E 
C A B R E R A 
E S T E P A , 5 4 A N T E Q U E R A T E L E F O N O 3 8 
Y continua el celebérrimo agustino: «¿De dónde 
pensáis que nace el poner sobre sus súbditos, tan 
sin piedad, yugos pesadísimos, el hacer leyes rigu-
rosas, el ponerlas en ejecución con mayor cruel-
dad y rigor, sino de nunca haber hecho experien-
cia en sí de lo que duele la aflicción y pobreza?» 
* * * 
Derrotero diferente nos marca Fray Luis de 
Granada, colosal maestro de nuestra ascética y de 
nuestro idioma. Según la teoría de este sapientísi-
mo dominico, Jesucristo ha impuesto su realeza y 
dominio sobre los corazones humanos, fundiendo 
su corazón y su alma en las venas y fibras del 
corazón de los cristianos 
De acorde San Bernardo: «Ninguna cosa hay 
ni más alta, n i mas baja, que el cieno de que el 
hombre fué formado. Más con tanta humildad des-
cendió Dios al cieno, y con tanta dignidad subió 
el cieno a Dios, que todo lo que hizo Dios se diga 
que lo hizo el cieno, y todo lo que sufrió el cieno 
se diga que lo padeció Dios». 
El P. Pedro Sánchez, de la Compañía de Jesús, 
escribió hacia 1598, que Jesucristo, aun en la do-
lorosa escena de su mayor postración y anonada-
miento, de su más afrentoso dolor, era rey nuestro 
por derecho y dominio de la verdadera conquista. 
Formó escuela esta doctrina y el P. Félix, también 
Jesuíta, desde el púlpito de Nuestra Señora, en 
París, se hizo eco y tornavoz de esta soberana en-
señanza, que ha pasado ya a numerosos manuales 
de Sagrada Teología. 
Estrechó más los lazos de semejante realeza, 
del Cristo derrotado y caida su santa faz hasta el 
nivel de la tierra, el Jesuíta P. Juan Ensebio Nie-
remberg, cuando estampaba en 1.500, poco más o 
menos, estas conmovedoras palabras: «La gracia 
de Dios, no sólo por reputación, sino en puridad, 
y po ruña cualidad real, levanta la criatura humana 
a una alteza divina, con dones y propiedades tales, 
por las cuales se endiosa intrínsecamente la cria-
tura». 
Kemate y colofón de tan altas consideraciones 
sean aquellas palabras del doctísimo Jesuíta bra-
silero, o portugués, del año 1675, el P. Antonio 
Vieyra: «Ni la Naturaleza, ni Dios han hecho en 
este mundo cosa alguna ociosa y sin fin. ¿Cual es 
el fin, por el cual Dios hizo el dolor, tan contrario 
y enemigo de la naturaleza misma? Por los efectos 
se vé. Ningún mal se remedia por el dolor; pero 
ningún bien se restaura y se conquista sin la fuerza 
del dolor mismo. Luego el dolor es el precio único 
del sumo bién. El dolor que quita las coronas, 
que arrebata cetrosyderroca tronos, es .el cimiento 
de la verdadera realeza, de la asombrosa realeza 
de nuestro rey caído» 
Añado de mí cosecha. Un rey humillado, en la 
lógica divina, es un rey engrandecido y divina-
mente encumbrado. 
Aniania IflacAán £áp&&, 
S A S T R E R I A B E R R O C A L 
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AAAAAAAAAAAAA A N T E Q U E R A AAAAAAAAAAAAA 
Campanilleros de Lujo de la Cofradía de í l t ra . Seflora de la Paz (Qbajo) 
( ^ c o s de una nosiatg.ta 
Heredero de fervores de mi padre y de mi abuelo, 
en la antigua Cofradía, yo vestí, de pequeñuelo, 
una túnica bordada de morado terciopelo, 
con la cola más vistosa que luciera un pavo real; 
y soñaba en i r tocando la argentada campanilla; 
mientras era de otros niños, la punzante pesadilla, 
no tener talla bastante, para i r en la armadilla, 
que salía de las salas de la casa señorial. 
Es tán fijas en la mente, con relieves y perfiles, 
las caritas animadas con sonrisas infantiles, 
de los niños que lograron figurar en los desfiles, 
consiguiendo de pequeños, i r con Dios y a Dios amar; 
para luego, como hombres, retadores de la encina, 
pelear como hermanacos por la pierna de la esquina, 
para en impetud de atletas, gatear la cuesta pina, 
y llevar la Santa Virgen a las gradas de su altar. 
F O T O G U E R R E R O 
Es tan dulce la llamada, de Jesús, m i Padre bueno, 
y tan triste el rostro santo del Divino Nazareno; 
que este fuego que de niños albergamos en el seno, 
n i los recios vendavales, serán parte a mitigar; 
y la Virgen de faz blanca, quiere tanto a sus hijuelos, 
y es tan tierna la llamada de la Reina de los Cielos, 
que esta planta de mi afecto; n i los^cierzos, n i los hielos, 
n i las crudas tempestades, serán parte a marchitar. 
Su receptor de radio lo 
adquirirá con grandes fa-
cilidades en nuesfro siste-
ma de ventas a plazos, 
en 
E m r a M i E N i o s ROMERO 
Telefunken - Iberia 
Invicta - Marconi 
y otras marcas de 
garantía. 
mfanTa 102 - re ie fono 477 
Casa IRojas 
t e j i d o s selectos 
IRovedades enTtanería, 
Sedería t Algodones 
fflntequera 
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RTINA 
Un reloj de marca, prestigio de la industria suiza. 
Nuevos modelos con corona de acero, muelles 
irrompibles, antichoque. 
La más bonita colección podrá encontrarla en su 
AGENCIA OFICIAL 
COMERCIAL ROMERO I N F A N T E , 4 T E L E F O N O 607 
Precio, en cromado (señora y caballero) 800 Pesetas 
Precio, en chapado oro 20 micrones „ „ 980 „ 
Oferta especial de el DIEZ POR CIENTO DESCUENTO hasta el día 30 de Marzo 
emert ídes cíe ta (2ofradía del Qllacyor QDolor 
nombramiento de mayordomo de Honor al niño fernandito Qarcia de Castro Boudere 
F O T O MARTI r 
nombramiento de Hermano ÍTlaYor Honorario al Gicmo Sr. gobernador Civil 
de la provincia de m á l a g a , Don Luis Julve Ceperuelo 
f-OTO 9 A L * S 
nombramiento de Hermano íTlaYor Honorario a la Quardia de franco Comarcal 
F O T O G U E R R E R O 
C O L O N I A L E S A L P O R M A Y O R 
G a s e o s a s T a s t i a'' 
Andrés Lozano Aguilera 
Fábrica de Gaseosas y Agua de Seltz 
Concesionario de los Productos "D" y Zepelín 
Servicio de Sifones a domicilio. • 
Comedias, 10 AnteqUGra íelélono 758 
ORACION 
P O R LA E U R O P A D O L I E N T E 
Señora: ahora que se acerca el día en que tu Iglesia recuer-
da, con especial amor y dolor, el sacrificio y la sangre derrama-
da por Tu Hijo, en la Cruz; ahora que los católicos de todo el 
mundo, guiados por ese impulso universalista a que nos obliga 
la esencia de nuestra religión, se unen al Sumo Pontífice, en 
esta hora terrible de la desesperación de muchos, del sojuzga-
miento de otros, de la cobardía de los más; yo quiero pedirte, 
Señora, por esa Europa doliente, esa Europa que, perdidos los 
antiguos cauces, que le llevaban otrora, tranquila y segura, 
hacia la Eternidad dichosa, ahora se debate, entre la indiferen-
cia de los que fueron siempre amigos de Tu Hijo, y el odio de 
sus enemigos, en la angustia del vacío sin asidero... Yo, humil-
demente, quiero pedirte, Señora, para ella el fruto ansiado de la 
Paz; la Paz serenadora del ánimo; la Paz que cambia en dulce 
miel las hieles del corazón; la Paz que Tu Hijo deseaba ver 
imperar en los corazones de sus Apóstoles, para llenar con ella 
el vacío de Su Ausencia. 
Te lo pido yo, Señora, que no soy nadie, en nombre de una 
Europa desgarrada y maltrecha; en nombre también de una 
juventud española, que sabe de los horrores de la guerra, y que 
se abre, como una flor, a todo lo que la vida puede ofrecer, con 
temor, sí , pero al mismo tiempo con un cordial impulso de generosidad hacia el prójimo y de 
fidelidad hacia Tu Hijo, Señora. 
Te pido por la unidad de una Polonia mutilada. Porque concedas a Hungría, mártir de la fe, la espe-
ranza que necesita. Porque una nueva alegría de vivir inunde el corazón del viejo pueblo alemán. Porque 
Italia siga mirando al cielo a través de las cúpulas de San Pedro, en Roma. Porque el sosiego reine en el 
alma angustiada de París Y la iglesia de Santa Gúdula siga presidiendo, desde Bruselas, la vida de la 
católica Bélgica. Te pido, en fin, por todas las naciones de la vieja Europa, que ahora parece querer reno-
varse, para, unida y gozosa, tras las guerras esquilmadotas de su paisaje y aniquiladoras de sus valores 
morales, resurgir de sus propias cenizas humeantes y con hedor de pólvora, fundidas todas en la idea 
maravillosa de la catolicidad y en la indestructible unidad del Cuerpo Místico, del cual todos somos 
miembros y Tu Hijo, Señora, la divina Cabeza-
Te pido, finalmente, por España, la de los grandes destinos. Perqué sea fiel a la esperanza que se ha 
puesto en ella. Porque ni la desidia, ni la indiferencia nos hagan desistir de la misión que se nos enco-
miende. Porque todos nuestros actos, los sepamos hacer, sin soberbia ni vanidad, con la sencillez mara-
villosa que Tu Hijo ponía en su siembra fecunda. 
Y así, Señora, la Paz no será una paz raquítica, sino una Paz ancha, comunal, capaz de otorgar el 
sosiego universal; la Paz que une, por la justicia y el amor, a los corazones de todos los hombres y que 
tiene su sede en el Corazón divino de Tu Hijo. 
Así sea, Señora, Señora de la Paz, dulce Señora del inmaculado corazón, que tuviste siempre como un 
don, la serenidad de un alma incontaminada de bajas concupiscencias y presenciaste, firme, la Muerte 
afrentosa de Tu Hijo, por amor crucificado... 
íltpa Spq la Virgen de la Paz. 
F O T O G U E F 
^. Alcaide, do, la Uaqa. 
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Representante 
en Qntequera: 
JOAQUÍN LÓPEZ VALLÉS 
Pitra. Señora de los Dolores 
ÁÜ: ( |ug tfütü c i t a d í ^ ñ o . 
Madre: que triste está el barrio, 
desde la Calzada a l Monte; 
el Sol más blancos sus rayos 
en el Occidente esconde; 
las estrellitas del cielo 
no alumbran el horizonte; 
sus sonatas cantar ínas 
no murmura el Guadalhorce; 
de la Peña, la leyenda 
avergonzada se rompe; 
y hasta las enhiestas cumbres 
del bravo Torca 1 de bronce 
parecen entristecidas, 
presas de algún mal de amores. . . 
¡Santiago bullanguero; 
barrio de la gente pobre!. 
Desde el cerro de la Cruz 
hasta la plaza que nombre 
le da a l contorno barroco 
donde lo "cañi" se esconde, 
y que otros años, "gitano", 
con ' 'g i tanería" noble 
prestaba luz a la fiesta 
más grande del Cristo Hombre 
está triste y afligido . . . 
—Marino sin rumbo ISorte 
donde encontrar a su barco 
dulce puerto en que repose.— 
Madre: que triste está el barrio, 
desde la Calzada a l Monte; 
porque en la Santa Semana 
la espesa niebla no rompe, 
como otros años, saliendo, 
a l son de lindos acordes, 
con su carita tan linda 
la VIRGEN DE LOS DOLORES. 
P O T O G U F RR E R O 
ndusfrias y Comisiones 
MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 
Material Sanitario y Saneamiento. 
Cuartos de baño modestos y lujosos 
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Espinosa, TLarios, S . S., (Dsborne \ Cia. S . S., 
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NUESTRA PORTADA 
Ilustra nuestra portada una magnífica fotografía de Ntra. Señora del 
Mayor Dolor, original de D. Antonio Guerrero. 
Esta soberbia talla del siglo xvm se debe a la delicada gubia del gran 
imaginero antequerano Andrés de Carvajal y Campos. 
Este fecundísimo artista produjo gran cantidad de imágenes, destacan-
do entre ellas el Santisimo Cristo del Mayor Dolor que, juntamente con 
Santa María Magdalena y Mra. Señora del Mayor Dolor, se veneran en el 
grandioso altar de esti'o gótico del trascoro de la Insigne Iglesia Mayor 
Colegial de San Sebastián, levantado por la gran devoción que todo el pue-
blo antequerano profesa a estas sagradas imágenes. 
La Virgen del Mayor Dolor está completísimamente concebida y perfec-
tamente lograda; destacando en toda ella el primoroso estofado de sus 
vestiduras y manto, así como también la esbeltez de sus líneas faciales, al 
igual que la forma caprichosa y originalísima en que fueron colocados dos 
ángeles en la terminal del manto. Esta imagen la donó Andrés de Carvajal 
a la citada Iglesia en el año de 1.771. 
Año i - Marzo 1956 - Número UNO 
í3 los fiombres de tíronD de 
la Cofradía del JlDaYor Dolor 
¿Creías que yo faltaba, Señor? 
¿Pero, Señor, no me ves? 
Aquí abajo ya me tienes; 
hombro dolorido y en la boca sed, 
pero... n i lo siento, 
n i quiero beber; 
lo tuyo fué más cruento: 
/por agua te dieron hié l ! 
¿Tú nos recuerdas, verdad? 
i Verdad, Señor, que no olvidas 
los cimientos de tu trono! 
iA los que, manos asidas 
fuertemente a la madera, 
con suaves y tiernas mecidas 
quieren veas en Antequera 
la salud de tus heridas? 
¡Hasta con sangre te canto, 
Madre mía ! / Virgen Santa! 
Mira hacia abajo y contempla 
cómo nuestros hombros cantan 
con rojas notas de sangre; 
pero no nos importa sí sangran, 
con tal que a tu pié n i roce 
el polvo que se levanta. 
Dicen que por qué arrancamos 
a l hombro tantos dolores. 
¿Verdad, Madre tan querida, 
que premias Tú estos sudores 
que, unidos en la palestra 
de tu trono, en estas noches 
trabajan por bien llevarte 
y atraerte corazones? 
i Cristo! l Virgen]: Si el dolor 
más grande queréis llevar, 
nuestra herida cada año 
la queremos ver sangrar. 
Nuestros hombros, de llevaros, 
deshechos pueden quedar, 
pero, ansiosos de ensalzaros, 
os llevan y os l levarán. 
iííu 
Stmo. Cristo del rílavop Dolor 
F O T O C A S A M A Y O R 
fé&ta. La. nueva. (2ohta.a.ía. de 
AJtto. ^eñot del M&uot TPolot 
Si nó me negué a otras peticiones análogas de 
antequeranos, amigos y paisanos míos invocándo-
me este vínculo que a tanto obliga, tampoco podía 
negarme ahora al Hermano Mayor de la Cofradía 
de Ntro. Señor del Mayor Dolor, que en nombre 
de la Junta Directiva acude a mí y con premura 
me pide este artículo para esta Revista local; otra 
más para exaltación de la Semana Santa anteque-
rana. 
Y yo pienso, que en la revisión que habrán 
hecho de posibles colaboradores de PREGÓN, 
acaso se han fijado en mí tal así me lo remarcan, 
aparte las palabras de elogio cortés, por lo propi-
cio que me hallan siempre a no desairar las 
demandas que se me hacen amparadas en invoca-
ciones entrañables y afectivas; pero esta vez yo 
creo también, que por mi calidad de médico, es 
por lo que acaso me consideren más documentado 
y con más veteranía para interpretar y discurrir 
con mi pluma,—como testigo de tantas abundan-
cias hostiles,—en torno al dolor. 
Y ya, situados en esa correlación estimativa, 
ante el Mayor Dolor que simbolizan, una Madre 
transida por la pena y los sufrimientos más acer-
bos en torno a las torturas del Redentor, y allí 
donde la resignación y la conformidad más subli-
mes se ofrecen aleccionadoras y confortadoras a 
las impetraciones humanas de los que supieran— 
sin eximencias—de las duras jornadas del vivir, 
que ante la efectividad insoslayable del d o l o r -
amenaza peremne—no pueden darse disidentes, 
porque todos transitan por la vida bien surtidos de 
horas inclementes e inhóspitas y dolores de todo 
linaje. 
Más si la medicina acude y remedia muchas 
torturas físicas, al fin y a la postre se declara im-
potente para acallar las conjuras y mortificaciones 
del dolor moral. Y es entonces cuando el hombre 
perdida la fe en los recursos anestesiadores de 
por acá, tiende la vista a esos horizontes consola-
dores de las creencias, buscando refugio y alivio 
en los templos maternales postrado ante las Imáge-
nes de su devoción. Y aunque todas saben ofrecerse 
a la impetración angustiosa del creyente, parecen 
hasta revestidas de la máxima potestad consola-
dora esas que se ostentan a la pública devoción 
con ese significado supremo del Mayor Dolor, es-
tableciendo una especie de similitud conectadora 
que va de lo humano a lo divino, con ansiedades 
de alivio. 
Ahí el acierto de esa Cofradia, que supo buscar 
el contraste y el atempero expresionismo imagi-
nero del Mayor Dolor, refugio oracional de tantos 
antequeranos que acuden con su cuitas en pos del 
consuelo de sus horas signadas de adversidades 
e infortunios, de tantos dolores, que van de lo 
material a lo inmaterial, en correlación de sensa-
ciones hostiles. 
Por eso descontado, el éxito de tal Cofradía en 
la evocadora Semana Santa antequerana, portean-
do tan suprema advocación del dolor. Y acude 
una vez más con su pluma, quién supo tantas ve-
ces en días pretéritos ya teñidos de nostalgia, pos-
trarse reverente ante Ntro. Señor del Mayor Dolor. 
Comentarista, médico, influenciado y documentado 
a la vista de tantas crudas escenas del humano 
castigo de la enfermedad, que han sido, son y se-
rán: de la preferente y penosa actualidad del vivir 
de cada cual. 
Sevilla, Febrero 1956. 
ÍTlomento de un desfile procesional 
F O T O V E L A S C O 
• «i 
Stmo. Cristo del rílavop Dolor 
F O T O C A S A M A Y O R 
Era el Miércoles Santo del año 1.951. 
Eran las ocho y media de su tarde apacible. 
Era un grupo de jóvenes entusiastas, tan devotos de unas 
Sagradas Imágenes, que querían plasmar su devoción erigién-
doles una Cofradía, 
Era... una Cofradía que, en ese día y a esa hora, abría las 
puertas de la Insigne Colegiata de San Sebastián para dar paso 
y procesionar por vez primera a los que había elegido como 
Sagrados Titulares: la milagrosa imagen del Stmo. Cristo del 
Mayor Dolor y la de Ntra. Señora de la misma advocación 
Y comenzó el redoble del tambor entremezclado con las agu-
das notas de los clarines; era que salía por primera vez en la 
Historia de la Semana Santa Antequerana, y en su propia His-
toria, el Guión de la nueva Cofradía, portado por su Junta de 
Gobierno e invitados. A continuación iban los encapuchados 
penitentes del Cortejo Procesional. Y, cuando habia salido un 
grupo de éstos, hubo una pausa; hubo un profundo silencio ro-
to sólo por una voz de mando que decía: [preparados! larriba! 
¡adelantel y, en ese momento, eran unas campanas que, voltea-
das, alegraban los aires; eran unos cohetes que iluminaban y, 
con sus truenos, despertaban los espacios; era el concierto de 
una banda musical que interpretaba el himno nacional; unos 
aplausos que no acababan; muchas lágrimas que abrillantaban 
muchos ojos; ensordecedores vítores que enronquecían las gar-
gantas, y ... el Cristo, la veneradísima y milagrosa Imagen del Stmo. Cristo del Mayor Dolor, a la que 
toda Antequera reza y le debe tantos favores, que, envuelta en las luces, las flores y otros adornos con 
que la devoción había ornamentado su trono, sale procesionalmente a hombros de unos devotos que han 
pedido y, entre tantos como lo han hecho, 
han conseguido ser los hermanacos del Cris-
to que, con esta salida, escribe el primer ren-
glón en su historia cofradiera. 
Y ya está el Cristo en la calle cortejado 
por sus devotos penitentes. Y, tras haber con-
seguido abrir paso entre el gentío que llena-
ba la plaza, avanza para dejar espacio y que 
pueda salir otro cortejo de penitentes; son 
los de la Virgen. Salen; y, repitiéndose la 
misma escena anterior de campanas y víto-
res, luces y música, ya tenemos en la plaza 
la sagrada y venerada Imagen de Nuestra 
Señora del Mayor Dolor. Bella y valiosa ta-
lla que, con el Cristo del Mayor Dolor y otras 
muchas imágenes, forma el legado imaginero 
del gran escultor antequerano del siglo XVII I , 
Andrés de Carvajal. 
Y así, en medio de una devoción que se 
Hermcmo ITiavop de Insígala de íltpa Señora del ÍTlaYor Dolor. 
F O T O G U E R R E R O 
/ I 
desbordaba en una imponente manifestación de vítores, aplau-
sos y lágrimas de emoción, hizo su primera salida la Cofradía 
del Stmo. Cristo del Mayor Dolor y Ntra. Señora del Mayor 
Dolor. 
Ahora estamos ya en el año 1 956 Y en su Miércoles Santo 
y a las ocho y media de su tarde, Dios mediante, ha rá esta Co-
fradía su quinta salida procesional 
Y con gran alegría y satisfacción de los que en ella y en su 
desenvolvimiento y formación más directamente intervenimos, 
podemos afirmar que si se han presentado algunas dificultades 
de diversa índole, todas han sido vencidas, gracias a Dios, y 
la marcha es progresiva y ascendente, y año tras año se arraiga 
cada vez más la existencia de esta novel Cofradía. 
Podíamos relatar cuantas cosas, y en los más variados as-
pectos, tiene anotadas la Cofradía en las primeras hojas de su 
aún breve historial. 
Pero .. ¿para qué hacerlo? Miremos más bien lo que por ella 
hemos de hacer en el futuro 
Y mirando ese futuro pictórico de continuos progresos, por 
el espíritu de optimismo y absoluta confianza que me comuni-
ca la seguridad del presente, y viendo vencidas todas las difi-
cultades que presentarse pudieran, por la voluntad tesonera de 
todos, volviendo la vista a ese presente, punto de partida y co-
lumna del porvenir, recibid los que lo formáis, en primer lugar 
vosotros dignos señores miembros de la Junta de Gobierno, una pública y altamente sincera manifes-
tación de reconocimiento por vuestro incansable y ejemplar trabajo, sacrificio y entrega en pro de una 
total perfección de la Cofradía y, juntamente, mi modesta pero firme voz de aliento para que sigamos en 
la brecha superándonos día tras día. 
Vosotros, noble ejército de Cofrades, que 
contribuís sin cesar a la vida de la Cofradía 
y a quienes hacemos extensivo nuestro reco-
nocimiento y voz de aliento, reafirmad una 
vez más vuestro insuperable espíritu de la 
más amplia colaboración. 
Y tú, noble y religiosa Antequera, que, así 
como cada día pasas ante el Cristo y la Vir-
gen del Mayor Dolor, también prestes siem-
pre tu ayuda a la Cofradía que custodia y 
dirige el culto público y procesional de la 
Virgen y el Cristo de tu devoción. 
í l t ra . Seflopa del ÍTlaYor Dolor 
F O T O G U E R R E R O 
ranetsco (bordón 0{,enesi rosa 
Quión de la Cofradía del ITlaYor Dolor ea el desfile de la armadilla 
F O T O G U E R R E R O ^ 
Suntuoso monumento de la Hermandad Sacramental de San Pedro, que se conserva en dicha Parroquia 
F O T O G U E R R E R O 
£1 pórtico de la Semana Jlbator 
Como es la aurora para el 
día, que abre el horizonte de par 
en par para que él nazca, así es 
la Cofradía de Nuestro Señora 
su Entrada en Jerusalén y María 
Santísima de la Consolación y 
Esperanza que abre la Suntuosa 
Semana Santa Anfequerana en 
la luminosa tarde del Domingo 
de Ramos. 
Carecía la Semana Santa 
Antequerana de este bello pór-
tico, pero un grupo decidido de 
jóvenes se lanzaron a crearla 
sin medir dificultades, sin con-
tar con las espinas, que por 
desgracia nunca dejan de encon-
trarse en el camino, y solamente 
guiados por su fé y amor a 
Cristo y por su afán de comple-
tar la Semana Santa Antequera-
na a la que, a pesar de su suntuosidad, faltaba este 
simpático principio, que el pueblo ha acogido con 
cariño. 
Así, por vez primera, y en un bello Domingo de 
Ramos de 1950 inicia su desfile procesional esta 
Cofradía, procesionando al Cristo sobre un jumen-
ti l lo. Es un Cristo de bello rostro varonil que vá 
derramando bendiciones y que recibe la acla-
mación de un pueblo, haciendo trasladarnos a 
aquella entrada triunfal del Rey de Reyes en la 
Ciudad de Jerusalén. 
Desde aquella fecha, Antequera desea vivir 
cada año el Domingo de Ramos, y la Pollinica, 
(nombre, con que el pueblo la denomina cariñosa-
mente), pone ese día en el ambiente un grato 
temblor de palmas y oliva, y el enjambre de sus 
pequeños cofrades ataviados a la antigua usanza 
hebrea nos hace vivir esta tarde dominguera, 
llena de alegría, tan imprescindible ya en la Sema-
na Santa Antequerana. 
Suenan trompetas y tambores, el gentío se 
estaciona en la típica Plaza de San Sebastián, 
todo es ajetreo de Cofrades y Directivos en la 
calle, dentro de la Iglesia se dan los últimos to-
ques al Trono, y al fin... los acordes del Himno 
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Nacional, nos hacen emocionar. Ya está el Cristo 
en la calle, y el pueblo vive el Domingo de Ramos y 
participa de este homenaje al Cristo de la mirada 
dulce, de la mirada cuajada de misericordia, de 
esa mirada que ha calado en su pueblo que le 
dedica su culto y veneración y confía sus penas y 
pide solución para sus necesidades. 
Pero no podía quedar todo en eso, y por ello 
esta Cofradía que conserva, y, puede decirse, que 
año tras año aumenta su pujanza, que ni un sólo 
año, desde que se creó ha dejado de procesicnar 
su Sagrado Titular, ha incorporado a su Cofradía 
la bella imagen de la Virgen de la Consolación, 
que este año, si Dios quiere, será procesionada 
por vez primera a hombros de sus Cofrades en 
un alarde de entusiasmo, en una superación de 
dificultades, en un solo impulso de estos corazo-
nes, que desconocen el desaliento y que obran al 
impulso de su fé y de su amor hacia Antequera. 
EUCARISTIA MISTERIO DE FE Y AMOR 
...Y Cristo estaba próximo para expirar, todo 
lo había dado ya por la salvación del género 
humano, solamente faltaba para completar su 
Pasión, quedarse con nosotros en la Eucaristía y 
derramar su preciosa 
sangre en el Calvario. 
¿Qué hacéis Jesús? 
...Después de tantas in-
gratitudes que recibís 
de los hombres, queréis 
quedaros con nosotros 
hasta la consumación 
de los siglos. [Qué bon-
dad tan grande la vues-
tra!. 
Aquella noche del 
primer Jueves Santo, 
Jesús, reunido con sus 
apóstoles en el Cenácu-
lo instituye el gran Mis-
terio de fé —La Euca-
ristía—, y no es que este 
Sacramento no sea mis-
terio de esperanza, sino 
que no se llega al amor 
sin la fé. 
Más ¿qué es la fé? 
Todos sabemos que la 
fé es la virtud funda-
mental del cristianismo, 
es la luz y el conoci-
miento de lo que sin ver creemos lo que Dios y su 
Iglesia nos dice. 
Y es precisamente la fé la que, honrando alta-
mente a la Divinidad, honra igualmente a Jesús 
Sacramentado. Sí; creer a Dios sólo con su pala-
bra, solo porque El lo ha dicho, es el honor más 
noble y delicado que se puede hacer. 
Creo que Jesús está en la Hostia blanca, santa, 
inmaculada, verdadera, real y substancialmente. 
Fltro. Padre Jesús Rescatado (ITIediaaceli) 
¿Quién me lo ha dicho? jEH Solamente, la 
palabra de Jesús podrá persuadirla y convencerla, 
porque mis sentidos no lo perciben; mis ojos lo 
dudan, que no ven más que la hostia; lo duda 
también mi lengua y mi 
paladar, que no gustan 
otra cosa más que pan. 
En suma, debo creer 
que donde hay una hos-
tia consagrada allí está 
Jesús, porque siempre y 
en todas partes debo 
creer en su divina pala-
bra. Jesús ha dicho, 
bendiciendo el p a n : 
Tomad y comed: este es 
mi Cuerpo, y bendicien-
do el vino anadió: Be-
bed: esta es mi sangre, 
dándoles al mismo tiem-
po potestad a sus após-
toles para convertir el 
pan y el vino en su pro-
pio Cuerpo y Sangre, 
instituyendo así el sa-
cerdocio al decirle; Ha-
ced esto en memoria 
mía. 
Tengamos verdadera 
fé en la Eucaristía que 
es Sacramento de Amor. 
Creamos en El como creyeron los pastores de Be-
lén, como creyeron los Apóstoles que vieron obrar 
portentosos milagros, como el ladrón que desde la 
cruz le pidió el reino de los cielos. 
Confesemos nuestra fé, acudamos al DIOS-
HOSTIA para recibirle, y rendirle el homenaje de 
nuestra adoración en todos los Sagrarios de la 
tierra. 
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VIERNES S A N T O 
í l t r a . Señora del Socorro. 
Arriba como centinelas que guardaran la riqueza de la vega, 
las moles pétreas del Torcal. Abajo, hirientes resplandores de 
blancura, las cuentas del rosario fabril de la Ribera y, un poco 
más cerca, las bocas tristes de las cuevas perforadas en la lade-
ra y la fábrica robusta de la Iglesia de San Juan, joyel que guar-
da a un Cristo venerado. A la izquierda chumberas y pitas, 
murallas, recintos guerreros de tiempos pasados y la bronca 
campana del reloj. En la otra ladera la ciudad con su sinfo-
nía de torres y espadañas comienza a abrirse hasta la policro-
mía, de paisaje de abanico, de su vega moteada con los lunares 
de los cortijos y destacando en ella el alto relieve de cara cicló-
pea de la Peña romántica, el faro espiritual del Sagrado Cora-
zón y la minúscula ermita, estación final de un viejo calvario 
de cruces de piedra. Más cerca, disfrazada con cal, la joya 
barroca de una capilla votiva y junto a ella, tras una esplanada 
protegida en su espalda por balaustres de hierro, la Iglesia 
de Jesús. 
Por la vereda que desemboca junto a las tapias del antiguo 
huerto, llegan los hombres de la Sierra; sobre el cuello el ronzal 
de la acémila y montada en ésta con balanceo de palanquín 
pero con firmeza adquirida por la costumbre, la mujer; en el 
serón la talega con las galas y los zapatos incómodos, tapado 
todo con la manta de flecos; en el pecho o en la faltiquera, los 
últimos ahorros escuálidos ya pero guardados para este día 
porque es Viernes Santo y sale la Virgen del Socorro. 
Las empinadas cuestas, amarillas de arena del Cerro, que simula alfombra dorada, vomitan en el Por-
tichuelo grupos y grupos de personas que suben a ver ios "pasos". En el templo el silencio roto por los 
martillazos de los carpinteros afirmando la leve gradilla por la que la camarera sube para poner reflejos de 
estrellas en el pecho de la Virgen; resplandores de pruebas de acetileno, timbrazos, rumor de los últimos 
preparativos Por la puerta de la sacristía entra un grupo de hombres que llevan bajo el brazo unas almo-
hadillas; rostros curtidos por aires de campo, brazos que manejan el macho en la fragua, o la azada, o el 
pico o el leve peso de la estilográfica rodean el "paso" y ante la mirada atenta del hermano mayor sujetan, 
amarran esas almohadillas en los parihuelos y en las patas. Hermanos de trono que por la mañana de-
sayunaron juntos y que juntos suben amarran y bajan a esperar la hora de vestir la túnica, prender en el 
cuello el blanco pañuelo, agarrar muy fuerte la pesada horquilla y cargar al hombro la Virgen, el Cristo 
o la Cruz de plata; son hombres sencillos que tienen a gala cumplir cada año la dura tarea de pasear por 
las calles de Antequera esas benditas imágenes que les emocionan y que les exaltan. 
A l caer la tarde entre acordes triunfales de marchas, por la calle de Estepa desfila formado, civiles al 
frente guiones y bandas, el cuerpo de procesión de la Cofradía; uniformes y chaqués en la presidencia y 
sobre los pechos, insignias de plata; campanilleros de lujo de bucles postizos con ios capirotes de pe-
drería, terciopelos y rasos en los penitentes, oros viejos en prodigio de ricos bordados sobre las túnicas 
de los Hermanos mayores^ tintinear de campanillas de plata y argentíferos reflejos desprendiéndose de 
los pesados estandartes y tarjetas. Bu1lir de gentes en la Plaza de San Sebastián y en las cuestas, apel-
mazamiento frente al amplio portalón por el que saldrán los "pasos" y emocionada expectación en el 
Portichuelo. Dentro de la Iglesia se han quitado ya los borriquetes sobre los que descansaba la Cruz y, 
léntamente, con entrechocar cantarino de las briseras de los candelabros, con órdenes nerviosas llega 
hasta afuera, se para, los hombres se inclinan y agarran con fuerza, la música calla, suena trémula una 
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voz y la Cruz de un golpe a los hombros sube. Timbrazo, apresuramiento de guardias civiles con fusil a 
la funerala, la vuelta y... en marcha. Después sale el Cristo, rostro demudado, corona de espinas, túnica 
morada, ángeles que tienen en sus manos los clavos, la escala y otros atributos de la pasión. La Cruz de 
plata 7abrada descansa sobre el hombro del Cristo, acariciada por los cabellos que agita el viento y sos-
tenida atrás por el Cirineo. En los ángulos del "paso" cuatro candelabros de plata. Y otra vez el grito, la 
vuelta y... en marcha. 
Temblándole el palio sujeto en las varas de plata, reluciendo los oros que cubren de adornos lateral y 
techo, airosamente subida en regia peana, coronada con la maravilla cincelada de su riquísimo atributo 
de soberanía, luciendo los gruesos bordados de su manto graciosamente recogido, enmarcado su rostro 
por la blancura inmaculada de una sutil toca que empalidece de reflejos sus divinas mejillas, con las 
cejas fruncidas en rictus de amargura y de dolor pero también de orgullo por ser la Madre del Redentor, 
aparece la Virgen. Vivas, calladas Salves en las almas, notas del Himno nacional elevándose sobre el 
rumor de la muchedumbre, repartiéndose en ondas sonoras sobre ella, apresurados siseos imponiendo el 
silencio necesario para que los hermanos oigan las órdenes y luego, los corazones paralizados en un ins-
tante de máxima emoción han dejado de latir como si un soplo de inquietud les hubiese tocado, les hubie-
se acariciado con mano helada. Ha llegado el instante supremo, suena repetido en ecos por las montañas , 
el prolongado ¡a r r ibaaaJ del Hermano mayor y la Virgen sube recta, en un prodigio de coordinación y 
fuerza, con bamboleo desequilibrado en el palio para descansar suavemente sobre los hombros de los que 
han de llevarla mientras un suspiro colectivo se escapa de los miles de pechos que lo contuvieron ner-
viosos, sobrecogidos, durante unos instantes. 
Después, el lento bajar por las cuestas, €l monótono batir de los tambores, la estridencia metálica de las 
cornetas, el chisporrotear de las velas que portan los penitentes vigilados, en un apresurado caminar, por 
los celadores; las calles con las aceras reventando de llenas, la obligada espera entre saetas en la Plaza 
mientras se cambian las túnicas por los trajes los Hermanos mayores y a continuación el delirio de las 
cuestas, la incomprensible subida entre gritos y bzngalas, rompiendo al avanzar una muralla de gente 
que corre delante, los hermanacos con las frentes perladas de sudor, los balcones rebosando racimos de 
personas, el gesto nervioso de la mano que busca el timbre, la corta parada y . . . otra vez la carrera 
y el duro golpear de las horquillas y la respiración entrecortada para terminar con el alarde geométrico 
de la vuelta completa en el Portichuelo desde donde la Virgen bendice a su pueblo con postrer y amorosa 
mirada. 
Lentamente el "paso" vuelve a ponerse en su sitio entre vivas y gritos y luego silencio mientras la 
sacristana va apagando una a una arañas y centros y el temp'o se queda solitario, muerto. 
Por la vereda cansados y serios, caminan dormitando sobre los lomos de sus cabalgaduras, abrigados, 
del fino airecillo de la Boca del asno con mantas de flecos, los que a ver vinieron desde las alturas de la 
serranía, con trajes de estreno y zapatos nuevos los pasos de "Arr iba" en un Viernes Santo de esplendor 
supremo La ciudad dormida descansa; en la lejanía se agitan temblando, remedando al cielo, luces de 
cortijos que motean la vega y en el coro alto de algún viejo convento, bisbíseos de monjas que en la ma-
drugada inician sus rezos y lloran a Cristo muerto: y la Virgencita del rictus amargo, dorada corona y 
palio regio pensará un momento que esa multitud que hoy la ha rodeado y v i -
toreado, que esos hombres que la han llevado en triunfo, no volverán ya hasta 
el año próximo y que cada Sábado mientras se canta la Salve estará mas sola, 
mas triste y mas apenada al ver la inconstancia de los humanos que no saben 
pagar con amor, el amor de Cristo muerto en la Cruz por ellos y el Socorro 
permanente que su Madre está anhelando prestarle para aliviar sus tribu-
laciones 
Quizas, en el silencio obscuro y profundo de la Iglesia, resonará levantando 
ecos en los rincones, el ahogado suspiro de la Madre del Socorro que se 
quedó sola. 
f i í ü n i ^ CaHÍc^ dlcmá 
Sub-a qencia oíicial de Monfesa 
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Qcilletas Qrtiach, Laste, Olivet, Qullóa 
y otras marcas de acreditada calidad. 
Chocolates SucKard, Glgorriaga, Deslié 
Lovola y 10 marcas más, todas inmejo-
rables. 
Gmbutidos, Jamones, mortadela, ÍTlor-
cón holandés, Sobrasada, foie-grass, Con-
servas de carnes, Pescado, frutas y 
hortalizas, Qlabias del Barco, Lentejas de 
Castilla, frutas secas y escarchadas, Qni-
sados, Vinos y Licores 
El establecimiento más surtido en este ramo. 
F rancisco G ó mez oan 
Infanie. 79 y Ovelar y C i d , 2 - Teléf ono 704 
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L C A L A 
F A B R I C A D E L A D R I L L O S , T E J A S Y A L F A R E R I A 
A L M A C E N Y E X C L U S I V A S ; Az ulejos de todos los colores y medidas, 
Tejas planas " E l Sol", Ladrillos prensados y molduras, Tejas Fumas blan-
cas y rojas, Tuberías, Depósitos y Canalones "Rocalla", Cementos Pradera, 
Baldosín catalán, mate y rojo para a'berquitas y trujales. Cerchas, Zancas, 
Acequias, Hincos y Viguetas "Castilla" 
Teléiono 466 Lucena 
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HaaóAa (paJUa a^&úú Caída, 
(JU&p,ué£ da ta 'llaqalaoián 
"Aii&ndUe, di videia, ¿i dúi d&l&i, aicui d&lok VMUA . 
Atended y ved si hay dolor como mi dolor. 
La sensibilidad española, tan amiga de versiones directas y 
concretas, tenía que encontrar en Cristo flagelado uno de los 
asuntos predilectos para su interpretación del dolor pasional. 
Cristo desamparado de los ángeles y abandonado de sus discí-
pulos, reciente la negación de Pedro y entre tinieblas nocturnas 
que extravían y desorientan a las santas mujeres, es entregado 
desnudo a las rabias soeces de la soldadesca. El cuerpo de 
Jesús, blando y delicado como una rosa, es golpeado con iras 
elementales, entre hombrías feroces de cuerpo de guardia con 
esas cabezas antropoides con que Gregorio Hernández supo 
efigiar a los sayones. 
Los españoles somos los que más agudamente hemos sabido 
interpretar este episodio de la Pasión del Señor al recargar el 
litro Padre Jesús nazareno (Cimba). interés expresivo de la ferocidad sobre los verdugos, que que-
F O T O G U E R R E R O dan como predestinados por sus deformaciones faciales, en los 
que su misma fealdad los sitúa en la órbita de las blasfemias; y 
el cuerpo de Cristo queda puro, como tallo de l ir io en flor, vestido de hombre por las heridas y los golpes 
que cubren su carne sacrosanta. El arte español ha sabido, repito, recoger este flagrante dolor pasional y 
lo ha efigiado en sus más crudas interpretaciones. 
Pero es sobre todo en la escultura donde nuestro arte se ha complacido, desde el siglo xv hasta el 
neoclasicismo, en representar el cuerpo de Cristo mancillado de golpes, cubierto de heridas, con los mús-
culos encogidos de frío y de dolor. Esta imagen, castigada y digna de piedad, es objeto de la devoción de 
las multitudes; que en España, más que en ninguna otra parte, el amor a Dios va mezclado de compasión-
Aparte de otras representaciones góticas, generalmente en retablos, de este misterio de la flagelación, 
tenemos ya dentro del renacimiento español y durante todo el barroco y aún en el pen'odo neoclásico, 
muchas y bellas interpretaciones, como el "Cristo a la columna" de la capilla de Santa Tecla en la Cate-
dral de Burgos, una de las más bellas esculturas de Diego de Siloc, de gran patetismo aunque de cierta 
incorrección formal que aumenta sus calidades expresivas; el de Alonso de Berruguete, en la Iglesia de 
San Juan de Olmedo (Valladolid), de marcada influencia Donatelliana, refinado y rítmico, que gusta poco 
a la sensibilidad española porque ésta prefiere más expresión y dramatismo; el de Gregorio Hernández, 
en el Museo Provincial de Bellas Artes de Valladolid, y tantos otros de autores nominados e innominados 
que se reparten por todo el ámbito de nuestra patria. 
Mas, dentro de este asunto, uno de los temas de la imaginería pasional española es el Cristo caído, 
después de la flagelación, en aptitud de recoger su túnica. Nada tan efectivamente digno de piedad como 
este desnudo de Cristo, agotado por los golpes de los sayones, y por la pérdida de la sangre que mana de 
sus heridas, aterido de frío, lleno de vergüenza por su desnudez, tiritando de dolor y de afrenta, desampa-
rado hasta de sus propias vestiduras, que, caído en el suelo, trata de alcanzar sus vestidos para cubrir su 
desnudez y vilipendio. Es el Cristo del Mayor Dolor; el que parece decirnos con sus labios exangües: 
"mirad y ved si hay dolor como mi dolor". 
Nunca se ha representado a Cristo más despojado de su dignidad divina; ni siquiera le han dejado 
su dignidad humana. Nada más humillado y dramático ha podido inventar la imaginación popular espa-
ñola. Representación artística de este momento de la Pasión de Jesús en la imaginería andaluza es el 
"Cristo recogiendo la túnica" de José de Mora, antes en la Iglesia del Salvador de Granada y, también, 
el del Mayor Dolor, de Andrés de Carvajal, titular de la Cofradía antequerana del mismo nombre 
''Mientras la gloriosa imaginería andaluza—nos dice José M.a Fernández en su libro "Las Iglesias de 
Antequera"—agonizaba en Granada y Sevilla con Torcuato Ruiz del Peral (1773), y Marcelino Roldán 
(1776), un artista laborioso y fecundísimo, Andrés de Carvajal y Campos, producía en su apartado rincón 
de Antequera gran número de imágenes, tocadas, es verdad, del decadente amaneramiento de la época en 
que vivió,— segunda mitad del siglo xvm—pero entre las cuales hay algunas tan dignas de estimación y 
loa, como la conmovedora Magdalena penitente, de San Sebastián, que se creyera a primera vista salida 
del taller de Pedro de Mena. Su obra más conocida y venerada por los antequeranos, el Cristo reco-
giendo su túnica después de la flagelación (el Señor del Mayor Dolor), fué donada por el artista a la 
Iglesia Colegial en 1771 .." 
Este escultor antequerano que en 1755 casó con doña María Magdalena de Talavera, fué muy consi-
derado por sus paisanos, gozando de justo aprecio por sus cualidades de hombría de bien y de piedad; 
fué siempre un enamorado de su arte, por el que sintió una verdadera vocación, y ya en su madurez creó 
una escuela de dibujo y modelado artísticos en su propia casa y taller de la calle del Gato, hoy de Tala-
vera. Debió inspirarse para la realización de la obra a que nos estamos refiriendo en una pintura de Mu-
rillo, del mismo asunto, muy reproducida, y muy del gusto popular como todas las del pintor sevillano de 
las Inmaculadas, o tal vez en el Cristo de José de Mora, del que hemos hecho mención, que, como en un 
ostensorio, se ofrecía al culto de los fieles en magnífica urna barroca en la granadina iglesia del 
Salvador. 
El devoto y venerado Cristo antequerano del Mayor Dolor se presenta caído a la izquierda, apoyado 
en el suelo sobre las dos rodillas y la mano del mismo lado, sobre la que gravita la mayor parte del peso 
del cuerpo, como lo muestra la tensión de los músculos del brazo correspondiente, y con la diestra ade-
lantada y elevada un poco trata de recoger sus vestiduras. Bien de anatomía y técnica, destaca, sobre 
todo, su bella cabeza de luengos cabellos, plena de finura y distinción, no obstante el rictus de dolor; los 
pliegues del sudario o paño de pureza están trabajados quizás 
demasiado minuciosamente y todo El, con sus múltiples carde-
nales, heridas y llagas, inspira compasión y mueve devotamen-
te a quien lo contempla, que fué, sin duda, el fin que se propuso 
el artista al ejecutarlo. No podemos pedir más a una imagen del 
último tercio del siglo xvm; han quedado muy atrás las gubias 
valientes de un Gregorio Hernández, de un Martínez Montañés, 
de un Juan de Mesa, de un Alonso Cano, y aún las de un Pedro 
Roldán, un Mena y un Mora; estamos dentro del gusto neoclá-
sico algo amanerado y frío; las influencias francesas e italianas, 
imperantes en la corte, no favorecen el cultivo de nuestra 
escultura tradicional y sólo una escuela vive ahora con rango 
digno de la centuria anterior, la murciana, con Luís Salvador 
Carmona y Francisco Salzillo. 
Pero aún así; centrada esta imagen, como hemos visto, en 
el periodo transitivo del barroco postrimero 
al inicio neoclásico, conservando todavía al-
gunas de las bellas cualidades de aquél y 
mostrando ya los defectos de éste, es, sin 
embargo, esta escultura del Señor del Mayor 
Dolor digna de estimación en el aspecto ar-
tístico y de devoción en el religioso. 
Santa Cruz de Jerusalen, de (Qrriba) 
Antequera, Marzo de 1956 F O T O G U E R R E R O 
íltpo. Señor Otado a la Columna, de la Cofradía 
de Servitas 
Stmo. Cristo de la Salud y de las Gguas 
Soberbia perspectiva del riquísimo palio 
de Duestra Señora de los Dolores. 
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LA PURISIMA 
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oncepeton oreno de 1¿\ una 
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Barrio de San Pedro, 
no tengas ya pena; 
que ha salido la Virgen bonita 
y se viste de fiesta Antequera. 
Ya va bajo el palio 
la Virgen morena, 
y a su paso la gente se apiña 
y a l mirarla pasar se embelesa. 
Que guapa es la Virgen, 
es linda y es bella... 
Va tan llena de luz y de alhajas 
que en la noche parece una estrella. 
Y es ascua de oro 
y es de amor hoguera; 
emoción de los hijos del barrio 
que con tanto fervor la veneran 
¡Que tu Cofradía, 
Virgencita buena, 
siempre tenga este mismo entusiasmo 
y te sepa llevar como Reina! 
d2a(ae.¿ de, ¿a £inde,. 
Stma. Virgen del Coasuelo F O T O G U E R R E R O 
®5ucarera Bníequerana, 
A N T E Q U E R A 
JaibicaoLan da ÁtucoA da á2ama¿aoka 
y, (palpa da&acada. 
VESPA 
S E R V I C I O O F I C I A L 
Bicicletas Super-Gamma 
C O N T A D O Y P L A Z O S 
Maquinaria Agrícola - Abonos e insecticidas 
" C U A D R A " 
A G E N T E 
Comedias, 20 Teléfono 399 
Tía Cstrella 
M E R C E R I A - P E R F U M E R I A 
Gran surtido en: 
Encajes, Medias Nylon, Botones, 
Cinturones, Hilaturas, Colonias 
granel!, Lápiz de labios, Jabones 
tocador, Cremas para cutis, Lo-
ciones para el cabello, z ^ z ^ z z 
damp^ cuanda quiaba 
(paq/uo, cama ftAA/ida an: 
Z A P A T A 
P a ñ e r í a - C o n f e c c i o n e s - C a l z a d o s 
INFANTE, 36 - T E L É F O N O , 798 
M. P A L O M O 
I N S T A L A C I O N E S 
E L E C T R I C A S 
Iníante, 4 9 A N T E Q U E R A Teléíono 203 
Perfumería - M e rcena 
Art ículos de regalo 
Concesionario de productos de peluquería L'OREAL 
INFANTE, 70 A N T E Q U E R A TELÉFONO 209 
Los precios más convenientes en tejidos, r 
confecciones y camas ^ ^ ^ / \ ^ ^ ^ ^ / \ ^ |—, j ^ j 




Reparación de Automóviles 
A G U A R D E N T E R O S , 17 
T E L É F O N O N Ú M . 17 
A N T E Q U E R A 
CALZADOS EL CAÑÓN 
S E I M P O N E N E N A N T E Q U E R A 
C A S A C E N T R A L 
L U C E N A, 2 5 
S U C U R S A L 
I N F A N T E , 5 Y 7 
S A L D O S 
COMEDIAS, 1 
M A Q U I N A S D E C O S E R Y B O R D A R 
REFREY 
U N I C A E N E S P A Ñ A Q U E E F E C T U A Y 
R E A L I Z A T O D A C L A S E D E L A B O R E S 
V E N T A S AL C O N T A D O Y P L A Z O S 
Es una exclusiva de 
CASA C R U C E S 
deconfor i : 
colchones y almohadas 
0 A M E X 
posición y ventilen,: • • • • • 
daéa CRUCES 
M U E B L E S 
ríante, 15 A N T E Q U E R A Tel etono 394 
•••••••••••• 
uts cyama IL anego 
C O L O N I A L E S 
P A T A T A S Y F R U T O S 
laza de <3>an francisco 14 - ^(^eíéfono 
' i t e r a 
ALMACENES 
A G U I L E R A 
V E N T A A L P O R M A Y O R 
D E 
V I N O S Y V I N A G R E S D E L P A I S 
P R O D U C T O S G A R V t Y 
Santa Clara, 36 - ANIEQUERA - íeléfono 363 
AGRUPACION DE COFRADIAS 
P R O G R A M A O F I C I A L 
C O N L O S DIAS D E S A L I D A , H O R A R I O S E I T I N E R A R I O S D E L A S C O F R A D I A S 
AGRUPACION DE COFRADIAS 
lunfa Directiva. 
Director Espiritual, Rvdo. don 
Francisco Pineda Conde, Vicario 
Arcipreste; Presidente don Fran-
cisco Ruiz Burgos; Vice-Presidente, 
non Rafael del Pino Podadera; 
Secretario, don Francisco Gálvez 
Cuadra; Vice-Secretario, don Fran-
cisco Cordón Henestrosa; Tesore-
ro, don José León Perea; Vice-
Tesorero, don José Vergara Usáte-
gui; Cronista, don José Muñoz 
Burgos; Vocales, don Gonzalo 
Ruiz Ortega, don José Luis Moreno 
Rojas, don Pedro Rojas Alvarez, 
don Antonio Rojas Pérez, don An-
tonio Gálvez Cuadra, don Juan 
Ramírez Soriano, don Carlos Cru-
ces Jiménez, don José Moreno Gu-
tiérrez, don José Luis Rodríguez 
Molina, don Juan Luis Moreno 
Laude y don Gabriel de Talavera 
Robledo. 
La Agrupación de Cofradías 
secundada por las hermandades 
que la integran, ha confeccionado 
el programa oficial de proce>iones 
de la siguiente manera; 
Cofradía de Ntro.Señor a su Entrada en 
Jerusaién y de Ntra Sra. de la Consola-
ción y Esperanza, 
El cuerpo procesional saldrá del 
Colegio de los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana a las cuatro y 
media de la tarde del Domingo de 
Ramos, recorr iéndolas calles de: 
Carrera, Calzada, Diego Ponce, 
Cantareros, Tercia, Infante y Plaza 
de San Sebastián, saliendo de la 
Iglesia de este mismo nombre, esta 
popular y simpática imagen de 
Ntro. Señor, a las cinco y media en 
punto de la tarde, recorriendo el 
itinerario acostumbrado 
JUNTA DIRECTIVA — Presidente 
Hermano Mayor Honorario, don 
José Carrasco Panal; Director Es-
piritual, Rvdo. don Francisco Pine-
da Conde, Vicario Arcipreste; Pre-
sidente Hermano Mayor, don José 
Moreno Gutiérrez; Teniente Her-
mano Mayor, don José Matas Var-
gas; Mayordomo, don Jerónimo 
Moreno Jiménez; Secretario, don 
Juan García González; Vicc-Secre-
tario, don José Montes Ramos; 
Tesorero, don Francisco Ramos 
Ramos; Vice-Tesorero, don José 
Luis Atienza Marín; Contador, don 
José Villalón Ramírez; Vocales 
don Francisco Muñoz López, don 
Antonio Barrera Ruiz, don Juan 
Jiménez Moreno, don Manuel Guz-
mán Martínez, don Miguel Mohedo 
García, don Alfonso Blázquez Ro-
jas, don Alberto Rojas Carrasco, 
don Francisco Pérez Arcas, don 
Manuel Delgado Alba'á, don José 
García-Ortiz Cuenca, don Antonio 
Gracia Navas, don Juan Manuel 
Gómez Ganancias, don Antonio 
Cañas Frías. 
Paso del Señor —Camarera, doña 
Rosa Ruiz Sevilla de Ruiz; Herma-
no Mayor de Insignia, don José 
Luis Rodríguez Molina. 
Paso de la Virgen.—Camarera, do-
ña Natividad Vergara de Moreno; 
Hermano Mayor de Insignia, don 
José Villalón Ramírez. 
Cofradía de Ntro. Padre Jesús 
Rescatado. 
(Procesión de Penitencia) 
Saldrá el Martes Santo de la 
Iglesia de la Sima. Trinidad a las 
siete y media en punto, recorrien-
do las calles de: Portería, Vega, 
Laguna, Cantareros, Infante, Luce-
na, Cruz Blanca a su templo. 
Junta Ae Gobierno.—Camarera de 
Honor, Camarada Pilar Primo de 
Rivera, Delegada Nacional de la 
Sección Femenina. 
Director Espiritual, Rvdo. Padre 
Juan de la Cruz, Trinitario; Presi-
dente Hermano Mayor, don Juan 
Ramírez Soriano;Teniente Herma-
no Mayor, don Alberto Rojas Ca-
rrasco; Mayordomo, don Carlos 
Cruces Jiménez; Secretario, don 
Manuel Aguilera Navas; Vice-
secretario, don Antonio González 
Ruiz; Tesorero, don José María 
Henares Navas; Vice-Tesorero, 
don José Montes Ramo5; Contador 
don Julio Matas Macías; Vice-Con-
tador, don Salvador Alvarez Cor-
bacho; Vocales, don José Ramos 
del Pino, don José Calle Matas, don 
Miguel González Bermúdez y don 
Joaquín Jiménez Moreno; Camare-
ra, doña Carmen Avilés, Viuda de 
Pérez; Hermano Mayor de Insignia, 
don José Ramos Espinosa 
Cofradía del Simo. Cristo del Mayor 
Dolor y de Ntra. Señora del Mayor 
Dolor. 
Saldrá el Miércoles Santo y el 
cuerpo procesional formará en la 
calle de Laguna a las siete y media 
en punto recorriendo las calles de: 
Cantareros, Infante y Plaza de San 
Sebastián saliendo los pasos, de 
la Iglesia de este mismo nombre, 
a las ocho y media en punto, re-
corriendo las calles de: Encarna-
ción, Calzada, Diego Ponce, Can-
tareros, Infante, Plaza de San Se-
bast ián a su templo. 
Junta de Gobierno.—Presidentes 
Hermanos Mayores Honorarios, 
Exmo. Sr. D. Luis Julve Ceperuelo, 
Concejero Nacional, Jefe Provin-
cial del Movimiento y Gobernador 
Civil de la Provincia de Málaga -
Guardia de Franco Comarcal; Ma-
yordomo de Honor, don Fernando 
García de Castro Bouderé; Presi-
dente Hermano Mayor, don Fran-
cisco Cordón Henestrosa; Primer 
Teniente Hermano Mayor, don Pe-
dro González Aragón; Segundo 
Teniente Hermano Mayor, don Ra-
món Gutiérrez Barón; Mayordomo, 
don Juan Luis Moreno Laude; Se-
Calzados de fodas clases Siempre mejores 
Du ranes, J ~r\ N T E Q U E R A 
Siempre más baralos 
cretario, don Juan Porras Guerre-
ro; Tesorero, don Manuel Gómez 
Guerrero; Vice-Tesorero, don Ro-
drigo Aragón Artacho; Vocales, 
don Luis Aranda Garda, don 
Agustín León Burgos, don Antonio 
Villalón Lebrón, don Rafael del 
Pino Aguilar, don Pedro González 
Bermúdez, don José Bracho Gar-
cía, don Gonzalo Ruiz González; 
Vocal de Propaganda, don Manuel 
Chaves Jiménez. 
"Paso" del Señor -Camarera, doña 
Margarita Bouderé de García de 
Castro; Hermano Mayor de Insig-
nia, don Luis Aranda García. 
"Paso" de la Virgen.— Camarera, 
Srta Concepción Ruiz González; 
Hermano Mayor de Insignia, don 
Agustín León Burgos. 
Cofradía del Santísimo Cristo de la 
Misericordia y de Nuestra Señora del 
Consuelo. 
Saldrá el Jueves Santo, El cuer-
po procesional formará a las siete 
y media en punto en la calle de 
Lucena recorriendo las de: Canta-
reros, Infante, Lucena, Cruz Blan-
ca, y San Pedro, saliendo los "pa-
sos" de esta Iglesia a las ocho y 
media en punto haciendo el si-
guíente itinerario: San Pedro, San-
ta Clara, Plaza de Abastos, Calza-
da, Encarnación, Plaza de San 
Sebastián, Infante, Cantareros, Lu-
cena, Cruz Blanca, San Pedro, a 
su templo 
Junta Directiva—Presidente Her-
mano Mayor, don José Vergara 
Usátegui; Primer Teniente Herma-
no Mayor, don José Hidalgo Vila-
ret; Secretario, don Antonio Mar-
tín Alvarez; Vice-Secretario, don 
Francisco Cantos Sánchez; Teso-
rero, don José Puche Araiüez; Ma-
yordomo, don Manuel Blázquez de 
Lora; Vice-Mayordomo, don Luis 
Sarria Gallego; Vocales, don Luis 
Moreno Rivera, don José Villalón 
Gallardo, don Carlos Lería Baxter, 
don Antonio García Cabello, don 
Rafael Tortosa Alarcón, don An-
tonio Benítez Cabrera, 
"Paso" de la Virgen.—Camarera, 
doña Cecilia Lora de Blázquez; 
Hermano Mayor de Insignia, don 
Antonio García Cabello. 
"Paso" del Señor - Camarera, do-
ña Remedios Jiménez de Vergara; 
Hermano Mayor de Insignia, don 
Rafael Tortosa Alarcón. 
Pontílicia y Real Archicofradía del 
Dulce Nombre de Jesús y Nuestra 
jenora de la Paz (Abajo) 
Saldrá el Viernes Santo. El des-
file de la armadilla tendrá lugar a 
las siete en punto y los "pasos" 
saldrán de la Basílica de Santo 
Domingo, a las 7*45, recorriendo 
las calles de: Viento, Cuesta Zapa-
teros, Encarnación, Calzada, Die-
go Ponce, Cantareros, Infante, Pla-
za de San Sebastián, Cuesta de 
Santo Domingo, a su templo. 
Junta Directiva.—Presidente Her-
mano Mayor, don Pedro Rojas 
Alvarez; Teniente Hermano Ma-
yor don Ramón Sorzano Santao-
lalla; Secretario, don Francisco 
Gálvez Cuadra; Tesorero, don Jo-
sé Jiménez Luque, Contador, don 
Rafael del Pino Podadera; Consi-
liarios, don Ricardo de Talavera 
Gómez, don Blas Herrero Sán-
chez, don José García Carrera, don 
Rafael de la Linde Gómez; Comi-
sarios, don Santiago Vidaurreta 
Blázquez, don Daniel Gálvez Cua-
dra, don Gabriel de Talavera Ro-
bledo, don Salvador Miranda Gon-
zález, don José Luis Rodríguez 
Molina, don Rafael de Talavera 
Quirós , don Sebastián Molina Pé-
rez, don Ramón Gutiérrez Barón, 
don Blas Herrero del Pino y don 
Refael de Talavera Gómez. 
"Paso" de la Virgen de la Paz -
Camarera, doña Dolores Bellido 
Checa, de Luna; Hermano Mayor 
de Insignia, don Sebastián Herrero 
Sánchez. 
"Paso" del Dulce Nombre de Jesús.-
Camarera, doña Purificación Pal-
ma, viuda de Vidaurreta; Hermano 
Mayor de Insignia, don Juan Quin-
tana Paradas. 
"Paso" del Niño Perdido.—Her-
mano Mayor de Insignia, don José 
Quintana Paradas. 
"Paso" de Ntro, Señor de la Humil-
dad. — Camarera, doña Antonia 
Robledo Carrasquilla, viuda de 
Talavera; Hermano Mayor de In-
signia, don Francisco Molina Pérez. 
Real e Ilustre Archicofradía de la Santa 
Cruz de Jerusalén y Ntra Señora del 
Socorro. (Arriba) 
Saldrá el Viernes Santo, hacien-
do el desfile las armadillas a las 
siete en punto juntamente con las 
de (Abajo). Los "pasos" saldrán a 
las ocho y media de la Iglesia de 
Santa María de Jesús, recorriendo 
las calles de: Cuesta de Jesús, 
Viento, Cuesta de Zapateros, En-
carnación, Calzada, Diego Ponce, 
Cantareros, Infante, Plaza de San 
Sebastián, Cuesta Zapateros, Vien-
to, Cuesta de Jesús a su templo, 
Junta Directiva. — Hermanos Ma-
yores Honorarios: Tercio Gran Ca-
pitán, 1.° de la Legión; Excelentísi-
mo señor don Manuel García del 
Olmo y Batallón de Cazadores de 
Montaña n.Q 12 de Antequera; 
Presidente Hermano Mayor, don 
Gonzalo Ruiz Ortega; Teniente 
Hermano Mayor, don Carlos Bláz-
quez de Rojas; Segundo Teniente 
Hermano Mayor, don Francisco 
Rosales García; Mayordomo, don 
José Luis Moreno Rojas; Tesorero, 
don José Herrera Rosales; Conta-
fldida AUA fnatcancía^ pal Rapidez, 
Seguridad, 
Economía. 
Rara informes en AnteQuera: Teléfono "733 
dor, don Francisco Ruiz Burgos; 
Secretario, don José Rosales Ber-
doy; Vice-Secretario, don Fran-
cisco Rosales Laude; Vocales, don 
José de la Cámara García, don 
Juan Carrasco Moreno, don Rafael 
Jiménez Blázquez, don Juan Macías 
Matas. 
"Paso" de la Virgen.—Camarera, 
doña María Teresa Rojas Serrai-
11er; Hermano Mayor de Insignia, 
don José Rosales García. 
"Paso" del Señor.—Camarera, do-
ña Dolores Bellido, Viuda de San-
taolalla; Hermano Mayor de Insig-
nia, don Manuel Rosales Laude. 
"Paso" de la Cru«—Camarera, 
doña Carmen Bellido, Viuda de 
Cuadra; Hermano Mayor de In-
signia (sin designar) 
SANTO ENTIERRO 
Saldrá el Sábado Santo a las 
ocho y media en punto de la tarde 
de la Iglesia de Ntra. Señora de 
los Remedios, recorriendo las ca-
lles de: Infante, San Luis, Canta-
reros, Lucena, Infante, a su templo. 
En ella formarán representaciones 
de todas las Cofradías a más del 
Excmo. Ayuntamiento, Consejo 
Local de Falange, Ordenes Reli-
ligiosas, etc etc. 
La Comisión encargada de su 
organización, está integrada por 
don José Matas Vargas, don Pedro 
González Aragón, don Ramón Gu-
tiérrez Barón, don León Moreno 
Roías, don Carlos Cruces Jiménez, 
don José Villalón Gallardo y don 
Fernando Moreno Muñoz. 
"Pase" del Santo Sepulcro—Her-
mano Mayor oe Insignia, don José 
Matas Vargas. 
"Paso" de Ntra Señora de la Soledad. 
Hermano Mayor de Insignia, don 
Fernando Moreno Muñoz. 
Mejoras de las distintas Hermandades 
En este año se han introducido 
mejoras de enriquecimiento en los 
"pasos" de todas las Cofradías. 
La de Ntra. Señora del Socorro, 
a parte de la ampliación del palio 
y trono de la Virgen muy embelle-
cido por todos conceptos, se ha 
completado dotando al de Ntro. 
Padre Jesús Nazareno, que figura 
ayudado a! sostenimiento de la 
Cruz por el Cirineo, de una riquí-
sima túnica de terciopelo bordada 
en oro. 
La de Ntra. Señora de la Paz, 
se ha preocupado del trono del 
Dulce Nombre de Jesús que lucirá 
totalmente terminado y dorado. En 
el de la Virgen son muy diversas 
las mejoras llevadas a cabo y to-
das ellas encaminadas a darle una 
superior grandeza "paso" tan es-
belto y elegante como el de la 
mencionada Virgen. 
La de Ntra. Señora del Consuelo, 
por circunstancias especiales, ha 
tenido que limitarse a completar el 
bordado del manto de la Virgen, 
riquísima prenda que será justa-
mente elogiada por su buen gusto 
y perfecta ejecución. La Herman-
dad persevera con entusiasmo a 
continuar en años sucesivos su 
total mejoramiento y ampliación. 
La de Ntro. Padre Jesús del Res-
cate, que así se denomina la nue-
va Cofradía que tiene su albergue 
en el Convento de la Trinidad, ha 
dado un avance progresivo digno 
de todo encomio. El trono es to-
talmente nuevo. Muy hermoso y 
de líneas muy ajustadas a la seve-
ridad que requiere la Sagrada Ima-
gen También es nueva la túnica 
que ha de lucir el Señor, de rico 
terciopelo con bordados de oro, 
con mucho gusto distribuidos ha-
cen que esta magnífica túnica ar-
monice con el total conjunto del 
"paso" francamente inmejorable. 
La Cofradía de Nuestro Señor a 
su entrada en Jerusalén ha incor-
porado a su cuerpo procesional un 
nutvo "paso" El de Ntra. Señora 
de la Consolación y Esperanza. 
Una vez más, esta simpática Co-
fradía imprescindible ya en nuestra 
Semana Mayor, da muestras del 
magnífico espíritu de trabajo que 
anima a todos los componentes de 
su Junta Directiva que culmina con 
la presentación de este nuevo "pa-
so" que viene a aumentar el esplen-
dor de la procesión en la tarde 
del Domingo de Ramos. 
Y por último nosotros. Nuestra 
Cofradía que también quiere dar 
muestras de sus actividades y 
deseos de mejoramiento haciendo 
lo que se puede, y algo más tam-
bién Testimonio de ese empeño 
por llegar a colocarse al nivel de 
otras de más rancio abolengo, no 
descansa en su labor y ha adquiri-
do para el total conjunto de su 
"paso" titular una notable y artís-
tica figura de Sayón en actitud de 
azotar al Cristo caído. Lleva en su 
exhorno y alumbrado cuatro mag-
níficos candelabros de bronce oro, 
de estilo barroco de siete luces 
cada uno con sus correspondientes 
briseras que han de dar un supe-
rior realce al "paso" que repre-
senta la máxima veneración de los 
antequeranos. 
La Virgen lucirá una soberbia 
peana muy rica y muy artística. 
El cuerpo de procesión ha sido 
aumentado con nuevos penitentes 
y sufrirá otras alteraciones que 
han de agradar a cuantos con-
templen nuestra ya magnífica pro-
cesión 
Un estandarte de terciopelo 
negro bordado en oro por las 
Madres Felipenses de Ecija, será 
otro detalle más del entusiasmo 
que reina en la Cofradía para 
alcanzar el beneplácito de todos 
los Cofrades y de los antequeranos 
amantes de todo cuanto significa, 
aumento de esplendor y superiori-
dad de nuestra famosa Semana 
Santa. 
L A P E R L A 
F Á B R I C A D E M A N T E C A D O S 
A N T E Q U E R A 
Velasco - F O O 
. . • u n a ¡ j a r a n i t a de c a / t d a c / 
foíog-rájic vea. 
Infante, 64 :: Teléfono 608 :: ANTEQUBRA 
E M P R E S A R O M A N 
Qnhcjmfa ^  ^ JiíímmiA i l abaco 
ANÍ[QUERA Q Á L * ™ 
platería * IRelojería ^ €)ptíca 
infante, 28 ^ antequera 
D E P O S I T A R I O D E L A S 
m . de IR, del p ino 
G A F A S A M O R 
TU casa más antigua, acreditada Y surtida. 
¿sQpmszz: Perfumería, 
Mercería, 
Artículos de Regalo. 
•oOOo* 
Infante, 33 - Teléf. 1 39 
¿Ha probado el Café de 
BAR IMPERIAL? 
¡¡Pruébelo!! 
M u e b l e s TARIFA 
O B J E T O S D E R E G A L O 
INFANTE, 62 T E L É F O N O 210 
r a n c t s c o Gordon Olo sas 
A G E N T E C O M E R C I A L C O L E G I A D O 








Lucena, 8 - A N Í E Q U Í R A - E s t e p a , 51 
Brillante aspecto del desfile del cuerpo procesional de la 
QrcKicofradía de "Qrriba" 
F O T O S V E L A S C O 
Tercio "Qraa Capitán", 1 0 de la Legión Y Hermano 
ITIaYor Honorario de la Qrchicofradía de "Qrr iba", a 
la que acompañará en su próximo desfile procesional. 
Urnas Y lavadero, Wí. 
Infante D. Fernando, núms. 5 y 7 - Teléfonos: Of i c inas , 4 7 8 v Fáb rica, 5 5 8 
A N T E Q U E R A 
( M Á L A G A ) 
Fábrica de Ladrillos huecos y macizos 
Z A C A 
Cuesta de Albarizas 
: ROMÍRO HERMANOS Venta exclusiva; 
Alonacén do, PHadabaa y, Wlai^iala^ efe Can&huccián 
Distribución oficial de / / O / / 
Cementos de cupo y Tablex UtafFlMO' llMmGMOA 
Viguetas de cemento M A R - B E - Mater ia l de f ibrocemen to URTELLITA 
Azulejos-Mosaicos de la acreditada marca Z A F R A , de r úen te - L7enil 
Capitán Moreno, 22 
Teléfono 643 
Cruz Blanca, 26 
Teléfono 398 
esTaciondeengRase 
Lavaoos a pnesion 
Repuesxos auTomovit 
m a r e R i G L e i e c T R i c o 
f íaní . M Á n * ^ i i í 
$Lmk 6 - 350 
Hijo de 
M a nuel Alcaide 
F U N D I C I Ó N D E H I E R R O 
C O N S T R U C C I Ó N D E M A Q U I N A R I A 
A N T E Q U E R A 
Compañía Española de Capitalización 
M A D R I D 
Princesa, 23 - Edificio propiedad 
Teléfono 47 21 00 
FERREÍERIA "LA LLAVE" 
Artículos Sanitarios ROCA 
Cristal plano - Correas - Collarines 
Lavadoras eléctricas OÍSEIN 
Suscriba un título combinado con vida Liante, 7 4 - 7 6 - í e l é í o n o 369 
ASPECTO PARCIAL DEL ESPLENDIDO S A L O N PARA BODAS, BANQUETES Y L U N C H S 
"LA G L O R I A " 
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